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			Prólogo 

			La tragedia es el comienzo de toda buena historia, de ella nacen y mueren héroes. Esta tragedia comenzó en una noche estrellada,  el brazo de la galaxia  cruzaba el cielo. Lunaria Boiso pensó en la primera vez que lo vio, su primer beso, sonrió. Eran hermosos recuerdos. Se dio vuelta y se apoyó en el umbral del ventanal.

			—Buenas noches mi valiente caballero...ya es hora de dormir —dijo Hibiscus Moreno al pequeño. Después fue a la cuna de al lado.

			 —Buenas noches, Lucecita, ya es hora de dormir. Te amamos —murmuró antes de besarle la frente. 

			Todo estaba quieto en el castillo, no se escuchó ni una pisada por los pasillos ni siquiera hubo viento que sacudiera las ramas de los árboles. 

			De repente se oyeron pasos, muchos pasos, caminando a un ritmo sincronizado. 

			Estaban marchando, dentro del castillo.

			 Apenas Lunaria sintió el leve temblor  se sentó en la cama y se dirigió hacia su esposo, pero él ya estaba deslizando un enorme cajón de abajo de la cama hacia fuera, sacó dos espadas que se acomodó en la cintura del pantalón y un arco con un carcaj,  se las extendió a su esposa, ella se los acomodó en el hombro y fueron a buscar a los niños. 

			Ella llevó al niño de una mano, medio dormido, casi trotando, mientras que él llevó a la niña dormida en sus brazos con su rostro acomodado en el hombro. 

			Escucharon a sus espaldas ruidos, voces; apresuraron el paso. 

			Cruzaron por unas enormes puertas hacia un pasillo largo y ancho que doblaba muy a lo lejos, Hibiscus miró sobre su hombro y vio que un grupo grande de soldados vestidos con armaduras negras los estaban alcanzando, se detuvo de a poco. Ella se dio cuenta  tarde, lo miró con lágrimas en los ojos, se acercó a su marido, aún con el niño tomado de su mano, despierto.

			—Tomá a Alelí —dijo dejándola en el suelo, provocando que la niña se despertara.

			—Hibiscus... —dijo ella severamente.

			—Lu, no hay tiempo...yo los voy detener, ustedes huyan —dijo casi a modo de súplica.

			—No, no pienso dejarte solo, lucharé a tu lado —dijo determinada.

			—No podés, debés cuidar de nuestros hijos, te prometo que volveremos a estar juntos, todo va estar bien —le dio un beso apasionado que duró poco, se sacó la cadenita que llevaba y  desabrochó una espada, se las  entregó. Lunaria con lágrimas ya deslizándose por sus mejillas recibió lo que su marido le estaba dejando, alzó a su hija en brazos, tomó la mano de su hijo y salió corriendo, dio un último vistazo hacia atrás justo cuando Hibiscus desenfundó una espada, la única arma que le quedaba, lo vio abalanzarse entre los soldados y perderse, se le encogió el corazón e instintivamente comenzó a sollozar, miró hacia su derecha y vio a su hijo que al igual que ella lloraba mucho, silenciosamente, la miró con miedo. Se prometió ser fuerte por aquello que  amaba, lo único que le quedaba. Salió corriendo lo más deprisa que pudo, se escabulló de los pasillos donde se escuchaban bullicios o pisadas.

			Al cabo de un rato ya estaban llegando a una de las puertas traseras, un pequeño almacén que Gardenia le ordenó limpiar cuando era niña por haber jugado en su cocina y enchastrar todo. Estaba agitada y un poco cansada. 

			— ¡Ahí...hay una mujer! —escuchó lo suficientemente cerca la voz de un hombre. Tomó la espada de su cintura y se la entregó a su hijo luego le dio el collar que le perteneció a Hibiscus,  le siguió su collar, idéntico al de su marido y se lo puso en el cuello de su hija, sacó una carta que tenía guardada en un bolsillo secreto de su vestido y se lo entregó. 

			—Cuidá a tu hermana Serbal, nunca se separen...Los amo...muchísimo —

			Tomó su cabeza y la besó. 

			 —Corré —

			Y él corrió de la mano de su hermana. Cuando llegaron al bosque, el niño comenzó a ir más lento para ubicarse según el mapa que su madre le transmitió con aquel beso. Pasó un rato largo, escondiéndose en los arbustos y árboles, en la sombra. 

			Se encontraron con eso, un árbol para ser más exactos, muy alto. Le susurró las palabras secretas y el árbol brilló, un pedazo de tronco empezó a ascender, el gigantesco árbol les habló.

			— ¿Eres tú el primogénito de los valientes?—su voz era grave y estridente, él pequeño no tenía la más mínima idea de qué estaba hablando, por suerte su madre pudo advertirle cuál era la respuesta.

			— ¡Sí! —gritó convencido. La luz blanca azulada del árbol comenzó a descender y eso le dio a entender que el sabio árbol le permitió utilizar. Puso a su hermana dentro y le dio la carta, al ver que su hermanita iba a  llorar la tranquilizó.

			—Enseguida nos vemos, el portal solo transporta a uno a la vez, Ale, tranquila todo va  a estar bien... —luego de un minuto eterno su hermana comenzó a borrarse de su vista junto con sus sollozos. Llegado su turno de entrar al árbol escuchó  ruido en los arbustos, se dio vuelta, temblando de miedo tomó la espada, pero era demasiado pesada para él todavía y trastabilló hacia delante, mantuvo la compostura y puso voz tensa, como hacía su padre siempre que olía el peligro.

			— ¿Quién anda ahí?—pero nada apareció, luego de unos segundos el niño pensó en retomar la marcha cuando un hombre salió de entre los arbustos. Era alto y muy delgado, con largo cabello negro atado.

			—Hola...Serbal...—

			— ¿Quién sos? ¿Cómo es que tiene conocimiento de mi nombre?—inquirió el niño.

			—Ah...porque yo soy un amigo de tu madre, y ella me lo contó —dijo sonriente.

			— ¿En serio?—dijo el niño inocente.

			—En serio, ella misma me pidió que te viniera a buscar, está preocupada por vos—

			— ¿En serio?—dijo el niño aún más inocente.

			—En serio...¿por qué no venís conmigo? yo te voy a llevar con ella —dijo el hombre blanco como el papel, ensanchó su forzada sonrisa, su voz sonó demasiado refinada, llevaba puesta una armadura negra brillante, al niño le dio mucho miedo y dio un paso  atrás. Por un segundo al hombre se le desdibujó la sonrisa aunque de inmediato la  retomó.

			—Vení querido, no tengas miedo, mi nombre es Zelkova, no tenés nada que temer —dijo terroríficamente extendiendo una mano, el niño menos inocente dudó, pero su inocencia volvió y le aceptó el ofrecimiento. 

			Mientras se alejaban el árbol fue bajando la luz de sus colores, lentamente el tronco volvió a descender luego no fue más que un simple árbol, una vez más.

			Capítulo 1

		

	
		
		

	
		
			El extraño en la librería

			Alelí 

			“—Antes de ser soldado o incluso antes de ser una bruja fui una muchacha con simples obligaciones. Aún así no me arrepiento de nada, ni cuando fui esclava ni cuando creímos perder las Luces Fantasmas… bueno, ustedes conocen las historias, pero si insisten comenzaré. 

			Conocí quién era cuando tenía diecinueve años. 

			Viví en un valle donde existía un único pueblo llamado “Refuge” que era de aproximadamente unos tres mil quinientos habitantes; bordeado por un paraje de árboles grandes de todos los verdes en verano, en primavera se mezclaban con las flores haciendo un hermoso collage, en otoño se producía como especies de nubes alrededor del pueblo de diferentes marrones, naranjas y amarillos y en invierno solo se podían ver las ramas vacías esperando a que volviera la primavera. A lo lejos estaban las montañas tan hermosas y fuertes. Había casas modernas, muy modernas y antiguas. Las calles eran muy divertidas y entretenidas porque en algunas abundaban los árboles como los cerezos, en otras las flores como las calas o colores y así a manera que florecían o pintaban eran llamadas como “Las Calas” o “Azul Marino”. Un pueblo tranquilo a otro mundo de distancia. Literalmente. 

			Trabajé en la librería de Raúl Herrero, el hombre que me crió desde los cinco años—”. 

			—Me va a matar, me va a matar, me va a matar… —murmuré lamentándome por llegar tarde, de nuevo, a la librería. Casi caí sobre la puerta de madera al entrar, la campana sonó estruendosamente. 

			—Ya llegué… ya llegué… —avisé extendiendo mis manos sobre la cabeza para calmarlo antes de que se enojara más. Raúl odiaba la impuntualidad. Era domingo, el único día de la semana que trabajábamos solo por media jornada, o sea hasta la hora del almuerzo. 

			Pero el lugar estaba vacío. Ni siquiera había clientes. Miré hacia la puerta, el cartel de cerrado estaba puesto, pero las persianas corridas. 

			— ¿Raúl? —pregunté dejando mi bolso y mi campera sobre una silla. Miré los papeles sobre la mesada de madera, al lado de la computadora. Raúl siempre leía todos los domingos sin falta tres diarios, el del país, la provincia y el del pueblo, junto a ellos una libreta donde él anotaba cosas mientras leía. Miré la libreta por curiosidad ya que él nunca me dejaba leerla. Tenía letras ubicadas en columnas y flechas uniéndolas. Logré entender una frase. 

			“NOS ENCONTRARON” 

			Me aparté de la mesa inmediatamente. Mi cabeza comenzó a buscar una respuesta con sentido… ”Quizás está haciendo un crucigrama… quizás está leyendo un libro y quiso anotar la frase… quizás…”pensé a velocidad luz. Comencé a ponerme nerviosa y lo busqué por todo el local. 

			—Raúl— llamé con voz tranquila, creí, casi inconscientemente, que si gritaba aquello que lo había encontrado se alertaría. Bajé tres escalones y giré. La librería era grande y al final de esta se encontraba una puerta al sótano, lugar que Raúl me tenía terminantemente prohibido entrar. Acerqué mi oído y escuché voces discutiendo. Me tapé la boca con mi mano “Ay, dios mío ¿qué está pasando?” pensé preocupada. Tomé el picaporte y asombrada vi como cedía la manija, poco a poco fui abriendo la puerta, dejé un poco de espacio para poder pasar y que la luz no me delatara. Me quedé a un costado de la escalera, tratando de oír la discusión. 

			— ¿¡Y qué le voy a decir!? —gritó una voz grave y familiar. Raúl. 

			—No sé… quizás… Ah, ya sé ¡la verdad! ¡Pero qué excelente idea! A veces me sorprendo de mi genialidad —contestó otra voz enojada, creí reconocerla pero nunca antes había hablado con él. 

			—No es necesario el sarcasmo, Cruz —dijo una voz femenina. Y esa sí logré identificarla sin problema, era la de Violeta, la florista de al lado; mi mejor amiga. Suspiró —.Pero odio admitirlo, tenés razón —

			—No entienden… —suspiró Raúl frustrado. 

			—Fue advertido hace años, Teniente… ya debería tener un plan sobre qué hacer con ella… —dijo una voz desconocida y ronca. 

			—Necesito más tiempo, ella no sabe nada—declaró. 

			—Se nos acabó el tiempo. Esta mañana llamaron desde Córdoba, Aralia vio a Tilia subirse a un micro de larga distancia… en este preciso momento podría estar acá amenazando su vida—dijo enojado Cruz, el ayudante de la tienda de música de enfrente, el de preciosos ojos verdes. 

			—Es una nena —objetó Raúl. 

			—Tiene diecinueve años, no es una nena…— 

			—No podemos volver ahí, no quedó nadie… solo me queda ella… —lo interrumpió. 

			—No hay opción, el pueblo peligra con nosotros acá… —lo interrumpió él. 

			Violeta estaba comenzando a decir algo pero alguien la chistó. 

			—Hay alguien —dijo Cruz. Tapé mi boca con mi mano para no gritar. Subí el par de escalones tratando de no hacer ruido y salí de la librería. 

			Me apoyé en la pared de la calle al lado de la puerta. Intenté calmarme y regular mi respiración. Tomé mi cabeza entre mis manos. “¿Qué mierda acaba de pasar?” pensé aterrada. Mis manos temblaban, las tomé y cerré los ojos. Inhalé y exhalé un par de veces, cuando más o menos me sentí tranquila entré de nuevo a la librería. 

			Violeta, de cabello ondulado, pelo marrón oscuro y ojos miel; Cruz, de cabello castaño claro, corto y despeinado con unos increíbles ojos verdes opaco, y Raúl, de tez morena, el cabello negro largo y con canas, ojos azules y barba candado, me miraban desde la caja registradora. 

			—Hola… —saludé agitada y con la sonrisa temblorosa. 

			—Buenos días, cielo —dijo Raúl tranquilamente, no mencionó el hecho de que llegaba una hora tarde. 

			— ¿Qué hacen? ¿Todo tranquilo? —dije acercándome naturalmente. 

			—Sí, sí… la semana que viene es el cumpleaños de la verdulera Valeria… creímos que quizás deberíamos hacerle una fiesta o algo… —dijo Violeta apresuradamente, como si se lo hubiera estudiado. 

			—Ah, sí ¿por qué no?— 

			— ¿Recién llegás?—preguntó Cruz de inmediato. Nunca antes habíamos cruzado palabra, al menos no más que los buenos días. Su pregunta me confundió por unos segundos.

			     —Sí ¿por?— 

			—Están  tus cosas sobre la silla— 

			Miré mi bolso y mi campera. Inhalé profundamente, calmándome. 

			—Es que llegué un rato antes pero justo recordé que tenía que hablar algo con  Mauro… —dije con una excusa recién hecha. 

			Elevó una ceja, no me creía ni un poco la mentira. 

			—Bueno nos vamos, hay que seguir trabajando… —dijo Violeta tomándole la mano a Cruz y arrastrándolo hacia fuera. Tuve un ligero arranque de rabia cuando vi sus manos unidas sin saber por qué, miré a Cruz a los ojos y me guiñó uno, reprimí una sonrisa. Sonó la campana al salir. 

			—Así que… Valeria… —dije dándome la vuelta con una renovada energía de alegría. 

			— ¿Qué tiene?— 

			— ¿La fiesta es idea tuya…? o… —pregunté coquetamente mientras me acercaba despejando mi mente del reciente extraño suceso. Traté de encontrar al sujeto de la voz desconocida pero ahí solo estábamos los dos. 

			Raúl sonrió con sarcasmo. 

			—Sabés que yo no estoy para esas cosas…— 

			—Raúl, soy prácticamente tu hija y nunca te vi con ninguna mujer —le reproché. 

			—Que vos hayas visto —dijo antes de darse vuelta y agacharse por una caja. 

			—Esperá ¿ha habido mujer alguna en tu vida? —pregunté entretenida apoyando mis brazos en la encimera. 

			—Sí, hace mucho, mucho… mucho tiempo… —murmuró melancólico, se enderezó con la caja y fue a una estantería. 

			— ¿Y cómo es que nunca supe de ella?— 

			—Eso ya no importa, Ale… ¿me ayudarías? Porque lo último que falta, además de llegar tarde, es que te quedes mirando… —dijo enojado. 

			 —Yo no llego tarde, vos salís muy temprano de la casa —murmuré resignada yendo con él. 

			Cruz

			“—Ahora yo voy a contar mi parte de la historia. Y sí, porque se me da la gana. Y sí, porque ella me lo pidió. No voy a dar más explicaciones hasta el final. Así que más le vale que presten atención —”.

			— ¿Sos imbécil o solo te gusta actuar así? —dijo Melia afuera de la librería, en la vereda frente a su florería. 

			—Ella nos escuchó —afirmé pensativo. 

			— ¿Qué?— 

			—Ella nos escuchó — 

			— ¿Y cómo los sabés?—preguntó escéptica. 

			Apreté el puente de mi nariz. Frustrado por mí, aunque Melia sabía cómo hacerme sacar de quicio, hacía casi un año que había comenzado a vivir ahí como “un chico común” y todavía no entendía cómo o por qué me pasaba eso con ella. Sentía su presencia a cinco metros de distancia o lograba adivinar sus emociones, como en ese momento, yo la había sentido en la escalera, traté de ignorar esa certeza pero al ver su cara al entrar a la librería y el hecho de que sus cosas ya estaban dentro lo confirmaban; ella había escuchado. 

			— ¿No te preocupa  lo que puede saber?—dije desviando su pregunta. 

			— Escucháme bien, señorito Ávila, sabés que ese no es nuestro problema —

			 Apreté mi mano en un puño, cuanto odiaba que me dijeran “señorito”. Después la miré asombrado y con cierta irritación. 

			— ¿Es necesario usar esa palabrita? Además, sigue siendo tu amiga —le objeté mirándola de reojo. 

			Suspiró mientras cerraba los ojos y una expresión de desosiego se instalaba en su rostro. 

			—Hace años que le suplico a Ébano que le diga la verdad, hace años Cruz, vos apenas hace unos meses que estás acá… es diferente, en este lugar las mentiras circulan como moneda, no es nuestro hogar…— 

			—No hablo de eso, hasta en nuestro “hogar” existen las mentiras bien hechas, a pesar de la maldición, aún existen… Digo que ella debió conocer quién es hace tiempo ya…—

			— ¡Lo sé! —dijo nerviosa, inhaló y exhaló—Lo sé —dijo más tranquila—Varias veces lo intenté a escondidas de Ébano, pero él me descubrió y me amenazó con que enviaría un reporte a la Corte de mi falta de desempeño en la causa… no pude hacer nada… luego apareció Belladona y ahora Alelí es asunto tuyo, pero debemos aceptarlo, por mucho que la queramos —dijo mirándome al final con una ceja levantada, me sonrojé y evité mirarla— Debemos admitir que no está en nuestro derecho decirle la verdad…—

			Suspiré frustrado. 

			— ¡Violeta! ¡Cruz! —gritó Loto cruzando la calle. 

			— ¿Qué pasó?—pregunté dando un paso. 

			—Ellos…están acá —dijo agitado llegando a nosotros. 

			Capítulo 2

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Nos encontraron

			Alelí 

			Escuché ruidos de fondo. Giré en la cama. Abrieron y cerraron la puerta del baño y la del Raúl con estruendo. Algo se cayó en la cocina y se rompió. Me quejé. Pisadas subieron apresuradamente  por la escalera de madera. 

			—Ale…Alelí…—me sacudió Raúl. 

			— ¿Qué? —pregunté casi despierta— ¿Se puede saber que estás haciendo por la casa? —dije mientras me enderezaba en la cama. 

			—Nos vamos—sentenció seriamente. 

			— ¿A dónde? ¿Qué hora es?— 

			—No sé creo que las cuatro…eso no importa, nos tenemos que ir…ya —dijo parándose. Fue a mi armario y sacó un bolso pequeño—Poné lo más esencial, libros, ropa… ¿llevás tu collar puesto?— 

			— ¿El que siempre llevo puesto? ¿O el que nunca me quito?—pregunté irritada mientras me levantaba con pesadez de la cama —.Además ¿no es más importante llevar pantalones?—

			Suspiró irritado. 

			—Ahora no estoy para este humor, necesito ¿me escuchás? En serio necesito que estés lista en cinco minutos —

			Suspiré mientras miraba el bolso. 

			— ¿Me entendiste, Alelí?— preguntó enojado. 

			—Sí, sí…en cinco estoy… ¿a dónde vamos?— 

			Raúl me ignoró y siguió haciendo su recorrido lunático por la casa. 

			—Quizás está menopáusico…—murmuré mientras recogía mis cosas. 

			Bajé lentamente las escaleras con mi bolso colgándome del hombro. La casa no era muy grande, abajo solo estaba el living y el marco para la cocina. Raúl había puesto sobre la puerta principal los sillones y la mesa de la cocina. Me asomé a la cocina y vi que tapeo las ventanas con madera. 

			—Cielo santo… ¿qué estás haciendo?— pregunté gritando. 

			Raúl bajó corriendo por las escaleras. 

			—Es por seguridad —

			— ¿Seguridad? ¿Creés que va robarnos un elefante? ¿O que va a ver un ataque zombi? Te dije que esa serie te iba a trastornar…—le advertí preocupada. 

			—Basta, Alelí —dijo deteniéndose. Me miró fría y rígidamente. En ese momento había dejado de ser mi Raúl, el dueño pacifista de la librería. 

			— ¿Qué está pasando, Raúl? ¿Qué es lo que me estás ocultando?—pregunté tristemente pero con firmeza. Se sorprendió y evitó mirarme. 

			—Así que él tiene razón…sí estuviste escuchando esta mañana…—murmuró tristemente. 

			—No pude evitarlo. Me sorprendió encontrar el sótano sin llave… ¿qué me ocultás? ¿Qué no debo saber?—

			—Todo lo contrario…es algo que debés saber —suspiró pasándose una mano por el pelo

			—Hace años…—me miró a los ojos—.Pero no ahora…cuando lleguemos te lo voy a decir, lo prometo, ahora debemos huir…—dijo antes de tomarme la mano y empujarme hacia la puerta del patio. 

			— ¿La salida no está del otro lado?—pregunté tristemente con sarcasmo. 

			Suspiró. 

			—No tenés todas las respuestas, Alelí—respondió yendo hacia la esquina de la pared cubierta por enredaderas. Un estruendo hizo que pegara un gritito y me apoyara en el castaño,  miré sobre mi hombro la casa con los ojos abiertos. 

			—Ya están acá—murmuró Raúl preocupado. 

			— ¿Quién?—pregunté corriendo hacia él. 

			—Las respuestas para después, ya te lo dije —dijo mientras corría la enredadera hacia los costados. Tras las enredaderas no había una pared de yeso como supuse sino que había un túnel hecho de la misma planta. 

			—Cielo santo, Raúl ¿qué es lo que me estás ocultando?—le pregunté al borde de las lágrimas. 

			Me miró con una expresión desolada, tratando de mirarme de reojo. 

			—No me odiés, Ale, pero en serio te tenés que ir— 

			— ¿Y vos?—pregunté aterrada. 

			—Debo distraerlos…—dijo mirando hacia atrás al  tiempo que un enorme estruendo salía de la casa. 

			—No me voy a ir sin vos— 

			—Por favor, Alelí, no podés ayudarme, sé defenderme…pero por mi culpa vos no, te tenés que ir…del otro lado te están esperando, por dios, Ale, haceles caso ¿sí?— 

			—Prometé que volverás conmigo—

			—Sí, sí…chau….vamos —dijo cuando el estruendo fue en aumento. Me empujó dentro y corrió las enredaderas dejándome sin luz. Comencé a avanzar con el bolso a mi espalda, asustada y desorientada, volví sobre mis pasos y empujé las enredaderas pero algo me impidió volver al patio, la planta se había juntado y pegado hasta hacer un bloque pesado imposible de traspasar. 

			— ¿Cómo es posible? ¡Raúl! ¡Raúl!—grité golpeando la pared viviente. Me aparté, consciente que no estaba consiguiendo nada—Ay, papá…más te vale volver…—murmuré mirando lo imposible, preocupada y triste. Me di  vuelta y avancé dudosa del terreno que pisaba. Traté de evitar llorar pero las lágrimas caían rebeldes por mis mejillas. Me refregué la cara, frustrada y perdida. 

			—No entiendo nada…no entiendo nada…—murmuré sin dejar de caminar ya sin cuidado, cuando al cabo de un rato, no me había tropezado con nada, entendí que el suelo era completamente liso. 

			Choqué contra algo duro. 

			—Ay—me quejé frotándome la frente, por suerte nadie vio eso. Traté de conocer en la oscuridad qué era lo que me impedía avanzar. Busqué a tientas un picaporte o algo, lo tomé con ambas manos y lo moví. Abrí la puerta lentamente mientras me asomaba. 

			Del otro lado había una curiosa escena. 

			Lo primero que noté fue a las dos chicas apartándose cada vez más de mí con un profundo terror dibujado en el rostro. Las identifiqué de inmediato. Con ambas había sido compañera en la secundaria hacía un año. La de la izquierda era Protea Toledo, una chica atlética que realizaba deportes extremos, ojos de un color extraño como bronce, cabello largo y castaño, normalmente siempre lo llevaba atado pero seguramente, como a mí, la habían sacado rajando de la cama y en ese momento lo llevaba suelto. La de la derecha era Belladona Dorrego, una muchacha preciosa de cabellos pelirrojos hechos rulos, siempre estaba maquillada, hasta en ese momento, de piel blanca y ojos cafés. 

			— ¿Alelí? —preguntó Protea. 

			— ¿Qué hacés vos acá?—preguntó Belladona confundida, señalándome con un dedo. 

			—Estoy tan desorientada como ustedes —contesté cerrando la puerta rápidamente. 

			— ¿Cómo hiciste para llegar por ahí? ¿Fuiste a mi casa?—preguntó Protea con voz dulce pero firmemente. 

			— ¿Qué decís? Debe venir de mi casa…—atacó Belladona. 

			Protea la miró con el ceño fruncido. 

			—Yo también vengo de la mía —aporté confundida. 

			—Es imposible…es un solo túnel, no pudieron haber trasladado algo como eso por todo el pueblo…—murmuró Protea mirándome. 

			—Bueno, ya está…muy gracioso, seguro esto va a quedar para joderme por varios años pero dejó de ser gracioso ¿quién lo planeó? ¿Vos? —dijo Belladona dejando caer su bolso y señalándome enojada. 

			—No sé de qué carajo me estás hablando —respondí. 

			—No creo que esto sea una simple joda, Belladona… —respondió Protea mirándola con pena y preocupación. 

			—Por supuesto que es una joda… ¡Nada de esto tiene sentido, debe ser una joda! —gritó histéricamente. 

			Tanto Protea como yo nos enderezamos y cuadramos los hombros. Miramos hacia nuestra izquierda, arriba de las escaleras. 

			—Alguien viene —murmuré.

			—No escucho nada…—dijo Belladona quejándose. 

			Protea le chistó. 

			—Yo también lo siento…—murmuró sin dejar de mirar arriba. 

			Abrieron la puerta. Las tres nos juntamos. Observé el lugar buscando la forma de escondernos. Hasta ese momento no me había dado cuenta pero en el lugar había una mesa con papeles y mapas y lápices desorganizadamente puesto junto con dos futones a nuestra izquierda, entre la puerta por la que yo acababa de cruzar y dos puertas a nuestra derecha había el comienzo de un tronco de algún árbol, aún tenía algunas raíces pegadas al suelo. Ignorando las preguntas en mi cabeza fui a las puertas e intenté abrirlas, ambas estaban atoradas. 

			—No podemos escondernos—susurré. Los pasos comenzaron en la escalera y en poco tiempo los sujetos llegaron al suelo. 

			Mis hombros cayeron junto con mi bolso. Miré atónita a las tres personas frente de mí. 

			—Qué bien, están las tres —dijo Alejandro, también un ex compañero de curso. Rubio con ojos celestes, casi tan alto como Cruz a su lado, parecían sacados de una revista. 

			— ¿Qué? ¿Ustedes acá? ¿¡Alguien me puede decir qué mierda está pasando!? ¿Es qué el pueblo entero decidió joderme hoy?—explotó Belladona mirándolos con rabia. 

			—Sí, Belladona, porque todo el pueblo está pendiente de vos…no sabés lo entretenido que es —contestó Cruz con sarcasmo. 

			—Basta —dijo Violeta mirando severamente a Cruz—.Venimos a buscarlas, no hay tiempo para explicaciones…Vamos —dijo mirando de reojo a los muchachos, dándoles una orden. 

			—Ah no, yo no me voy con ningún friki hasta que alguien me dé explicaciones—contestó Belladona. Cruz levantó los brazos exasperadamente. 

			—La que nos faltaba…—murmuró. Reprimí una sonrisa nerviosa. 

			—Bella…lo único que puedo decirte es que hay personas peligrosas que quieren apoderarse de ustedes tres, por su ingenuidad y desinformación…les juro que le vamos a explicar todo…pero nos tenemos que ir, pudimos perderlos pero nos volverán a encontrar…por favor…—dijo Violeta mirándonos a las tres y deteniéndose más en mí. 

			— ¿Me acabás de llamar ingenua y estúpida?—dijo Belladona. 

			—Listo, ya está, me hartaste, pichona…—dijo Cruz. Y en un segundo la tomó de las piernas y la subió a su hombro izquierdo. 

			— ¿Qué hacés? ¡Soltáme! ¡Pervertido! ¡Me están secuestrando! —gritó mientras le pegaba en la espalda. 

			Nos miró con advertencia. 

			—Tengo todavía otro hombro ¿van a obedecer?—nos amenazó. Protea tomó su bolso del suelo. Los tres, y Belladona sobre el hombro de Cruz, subieron las escaleras con nosotras siguiéndolos detrás. Apenas vi la puerta supe dónde el túnel me había llevado: el sótano de la librería. 

			Arriba Violeta se acercó a la ventana y por una esquina observó. 

			Una explosión le iluminó el rostro. 

			—Debemos separarnos —dijo mientras volvía con nosotros. 

			—De acuerdo —dijo Cruz. Alejandro y Violeta lo miraron incrédulos. 

			— ¿Qué? Cada quién se hace cargo de su protegido y yo ya me cansé de llevar a la tuya a cuestas —dijo antes de dejar a Belladona en el suelo. 

			“¿Protegido?” pensé tratando de entender algo. 

			—Usualmente no sos de estar de acuerdo con nada que planeamos —comentó Alejandro. 

			—Primero saldremos Belladona y yo —dijo Violeta posicionándose tras la puerta. 

			— ¿Qué?—dijo Belladona levantando el rostro después de reacomodarse el bolso. 

			—Cuando yo diga “ya”, vení —le dijo Violeta. Al igual que Raúl era una persona totalmente desconocida para mí en ese momento. 

			Belladona fue con ella, mirándonos a nosotras de reojo. 

			Violeta llevó su mano derecha a su nuca y salió una flecha rosa pastel de material parecido al cristal, la apoyó sobre la cara interna de su brazo izquierdo y de a poco comenzó a aparecer un arco del mismo color y material. Las tres dimos un paso hacia atrás. 

			—Virgen santa —dijo Protea haciendo la señal de la cruz. Cruz rió un poco. 

			—Uno…mantenete pegada detrás de mí ¿estamos?—le dijo a Belladona, ella se posicionó sin rechistar y asintió con los ojos bien abiertos— Dos…tres, ya —abrió la puerta rápidamente con flecha en mano y salieron. 

			— ¿Nos pueden dar una pista al menos?—dijo Protea nerviosa. 

			Ambos muchachos se miraron. Cruz  abrió la boca. 

			—No —dijo Alejandro en cambio. 

			—Ah, son unos aburridos…—dijo Cruz exhalando—.Perdón, no estamos autorizados a dar información por el momento —explicó mirándonos levemente entretenido. 

			—Vamos, Melia se va a preocupar si no comenzamos a salir —advirtió Alejandro. 

			— ¿Melia? —preguntamos Protea y yo al mismo tiempo. 

			—Violeta en realidad se llama Melia…—explicó Cruz. 

			Lo miré tristemente sorprendida. 

			— ¿Qué? —dije incrédulamente. 

			— ¿Y us…ustedes también llevan otro nombre…? —preguntó Protea con miedo. 

			—Mi nombre es Loto —dijo Alejandro con tranquilidad y pena en los ojos. 

			—Yo me dejé el mío…es demasiado bonito para ocultarlo…—dijo Cruz subiendo y bajando los hombros. Me tapé los ojos con ambas manos. 

			—Esto no puede estar pasando —murmuré abrumada. 

			—Vamos —apuró Loto. Lo miré suponiendo que me decía a mí, di un paso al frente pero alguien me tomó del brazo. 

			—La está llamando a ella —me dijo Cruz. 

			Protea lo miró y fue tras Loto. Llevó su mano derecha a su lado izquierdo de la cadera y al sacarla apareció una espada. Tomé la mano que Cruz aún tenía sobre mi brazo y di un paso atrás, pero esa vez no estaba tan asustada más bien abrumada, sorprendida. 

			Alejandro, que en realidad se llamaba Loto, levantó el brazo y descendió tres dedos a destiempo. Abrió la puerta y ambos salieron. Respiré profunda e irregularmente. “¿Vamos a morir?” pensé con terror, sin valor para decir la pregunta en voz alta. Apenas los muchachos salieron Cruz se posicionó al lado de la puerta. Hizo el mismo gesto que Loto y sacó una espada con el mango rojo y el filo gris, una espada afilada y hermosa “¿Me parece hermosa una espada?” me planteé por un segundo. Incomoda y confusa con la situación me situé tras Cruz y esperé su orden. 

			—No te apartés de mí y no te pasará nada —murmuró con severidad. 

			— ¿Por qué querés cuidarme? —pregunté.  

			—Mi deber es protegerla —contestó con formalidad. 

			— ¿Por qué? — 

			Me miró sobre su hombro frunciendo el ceño. Abrió la boca, dudando. Una nueva explosión hizo que se diera vuelta inmediatamente. Levantó un puño y levantó tres dedos a destiempo. 

			—Vamos —ordenó mientras abría la puerta. 

			Cruz 

			Salimos de la librería pegados a la pared. Observé cada esquina, cada sombra, alerta a que el enemigo apareciera con un lanzallamas apuntándonos. No, no estoy exagerando. 

			Alelí temblaba sutilmente, sus ojos grises iluminaban la oscuridad de la noche y su cabello largo y negro parecía una capa sobre sus hombros. Su pregunta aún zumbaba en mi mente “¿Por qué debo protegerla? Porque yo soy su Nahual, su protector” me respondí, pero sentí que esa no era respuesta suficiente, había algo más que me empujaba a protegerla. 

			Se escuchaba a los lejos ruidos de la batalla que se desataba en la ciudad. Chirridos de espada, ordenes gritadas, por suerte aún no había fuego. El intendente de Refuge no volvería a recibir a aeternianos en su pueblo, supuse. 

			Detrás de nosotros hubo otra explosión y la onda expansiva nos empujó hacia delante. Alelí y yo caímos a la acera. 

			— ¿Estás bien?—pregunté sosteniéndole el rostro. Me miró con los ojos abiertos, el labio le temblaba. La sentí aterrada. 

			— ¿Qué está pasando? ¿Por qué a nosotros?—preguntó desolada y con la voz temblándole. 

			Iba a intentar responderle de nuevo cuando detrás de ella una figura aterrizaba del cielo. Se levantó y nos miró con expresión divertida. 

			Mirach era el General del bando enemigo, de los salvajes hefesto. Era enorme y cuadrado, sino fuera porque en nuestro mundo los esteroides eran desconocidos habría apostado todo a que ese hombre vivía de eso. Llevaba una espada en forma de arco de al menos dos metros de largo, apoyó la parte menos afilada sobre su hombro izquierdo. Sus ojos color bordó brillaron con malicia, de su lado derecho del rostro llevaba una cicatriz horrenda en diagonal, una sonrisa retorcida y cínica bailaba en las comisuras de su boca. 

			Lo miré con ira. Tomé a Alelí de los brazos y la levanté al mismo tiempo que yo lo hacía, puse mi brazo derecho enfrente de ella y la empujé hacia tras mío. 

			Mirach rió por lo bajo. 

			—Pero si es el honorario soldado Ávila… ¿te permitieron salir de prisión?—dijo con fingida incredulidad. 

			—Maldito imbécil —murmuré haciendo una mueca de asco mientras daba un par de pasos. 

			—Dame a la muchacha, Ávila—ordenó como amenaza. 

			—En serio… ¿qué te hizo creer por un segundo que te haría caso?—

			—No querés estar acá…lo sé…ellos te obligaron después de que te metieron tras las rejas…los despreciás tanto como nosotros…Dame a la muchacha y seguro que Zelkova te permitirá vivir…—dijo con un tono agrio, simulando dulzura y empatía. 

			Me enderecé sorprendido. 

			—Sabés qué…te lo agradezco, siempre tuve la duda en mi cabeza pero ahora me lo acabás de confirmar. Realmente sos estúpido, la cara no miente —dije sonriendo y asintiendo un poco. Su nariz se arrugó, enojado. Corrió hacia nosotros con espada en mano a una velocidad increíble. Empujé a Alelí hacia un costado y me aparté hacia atrás evitando por un milímetro que esa cosa me rebanara en dos. Aproveché su cercanía y le golpeé con el mango de la espada en la sien, eso obviamente no sirvió y su puño se amigó con mi mandíbula por un momento. Caí al suelo. 

			—Actuás como si no me conocieras, Ávila…—murmuró maliciosamente. Tomé con fuerza mi espada y me levanté en un salto hacia delante, agité mi espada y le hice un tajo en el torso. Gritó y caminó dos pasos hacia atrás mirándose la herida. Levantó su enorme espada y me atacó, levanté la mía y la usé como escudo. 

			—Dame a la muchacha…—ordenó.

			—Sobre mi putrefacto cadáver —murmuré interrumpiéndolo. Le pegué una patada en la herida y retrocedió. Comencé a atacarlo antes de que se recompusiera. Agité mi espada una y otra vez pero retuvo cada ataque. En una oportunidad alejé su espada dándole un golpe y pensé entonces en patearlo de nuevo pero en el rostro. El maldito infeliz me leyó el movimiento, tomó mi pierna en el aire y me arrojó lejos. 

			Caí sobre mi espalda a tres metros de distancia. 

			— ¿Ya tuviste suficiente?—preguntó enojado, escupió a un costado. 

			Respiraba entrecortadamente por el golpe al caer. Intenté incorporarme al tiempo que observaba alrededor, esa pelea estaba durando demasiado y debíamos llegar al bosque antes del amanecer. 

			Moví mis dedos sobre el mango de mi espada. Se me ocurrió una idea, recé para que funcionara. 

			Me abalancé sobre él y comencé a atacarlo de nuevo, busqué una oportunidad. Direccioné mi espada para darle a las piernas, él movió sus manos para detenerme pero en ese segundo solté una mano del mango y la apoyé sobre el rostro de Mirach. 

			En un segundo, humo comenzó a emanar entre mis dedos y Mirach gritó con desesperación. A mí también me ardió pero no con tanta intensidad como a él. Cayó al suelo retorciéndose, le pateé la nariz y quedó quieto.  Corrí hacia Alelí que estaba hecha un bollo contra la pared, mirando todo con terror. Tomé su brazo y la insté a que se levantara, ignorando el ardor en la palma de mi mano. Corrimos un par de cuadras cuando escuché un grito furioso, evité mirar atrás. Giré hacia una especie de angosto callejón entre dos locales. Del lado izquierdo había una escalera metálica. 

			—Subí —le dije a Alelí. Temblorosa subió lentamente la escalera. La seguí. 

			—No me enojo si vas más rápido ¿sabés?—comenté. 

			—No puedo ir más rápido —murmuró con voz temblorosa, suspiré preocupado. 

			Arriba del techo me arrodillé sobre una rodilla. 

			— ¿Qué hacés?—preguntó apartándose un poco. 

			—Estás demasiado asustada para actuar rápido. Subite a mi espalda— 

			— ¿Y cómo eso va a hacer que huyamos más rápido?—preguntó enojándose. 

			—Confiá en mí —dije mirándola de reojo. Suspiró profundamente y se rascó la frente. Después de tanto tiempo observándola supe que ese gesto significó que se resignaba y buscaba valor para hacerlo. Incomoda se subió. Me levanté. 

			—No te soltés —le aconsejé.

			—No sé si quiero hacerte caso, es que me encanta caerme de los techos —contestó con sarcasmo, sonreí divertido. 

			Me posicioné y comencé a correr, pero no corrí a una velocidad común. Al menos, lo común para ese mundo. A nuestro alrededor las casas se desdibujaban en ráfagas. 

			Capítulo 3

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			El portal 

			Cruz

			Llegamos al límite del pueblo, salté el último techo y caí  de pie sobre la acera. 

			—Me asfixio —avisé. 

			—Perdón —dijo apenada soltándome un poco el cuello. Noté cómo sus piernas temblaban. 

			No estaba cansado pero en ese lugar usar la magia era un trabajo más duro así que por ese lado sí estaba agotado, y por eso caminé con Alelí en mi espalda el resto del camino hacia el bosque en el lugar prefijado. 

			— ¿Crees que volverá a atacarnos?—preguntó asustada luego de un rato. 

			— ¿Mirach? No creo —mentí. 

			—Entonces puedo caminar —aceptó. 

			— ¿Segura?—pregunté desconfiado. 

			—No hay peligro, y estás cansado, no quiero ser un bolso pesado— 

			Suspiré y dejé que bajara. 

			— ¿A dónde vamos?—preguntó mientras caminábamos juntos. 

			—Los demás nos deben estar esperando para irnos—dije vagamente. 

			— ¿Dónde?—insistió. 

			—Es complicado de explicar…—

			Suspiró preocupada. 

			— ¿Raúl va a estar ahí?—preguntó con miedo. 

			Tragué siendo incapaz de mentirle de nuevo. Se detuvo. 

			—Cruz…—me advirtió con el ceño fruncido mirándome asustada. Qué raro sonaba mi nombre con su voz, como más melodioso, más dulce. Me gustó cómo ella decía mi nombre. 

			—No sé, Alelí, he estado con vos desde que el grupo se separó —dije sinceramente. 

			Apretó los labios desconfiada y retomó la marcha mirando el suelo. 

			Quise preguntarle tantas cosas. Hacía tantos años que no la veía; la última vez era apenas una niña de cinco años pero jamás creí que al aceptar ese trabajo me encontraría con una mujer. Una hermosa mujer. 

			“¿Te acordás de mí? ¿A cuántos árboles les hiciste promesas en mi ausencia?” pensé mientras la miraba de reojo. 

			—Soldado Ávila —me llamaron de entre los árboles. Me detuve y observé. Ébano apareció, pero apenas avanzó no fue hacia mí sino que abrazó con desesperación a su “hija adoptiva”. 

			—Raúl…—murmuró ella abrazándolo, con lágrimas ya demasiado contenidas cayendo sobre el hombro de él. 

			—Mi niña…—dijo él aliviado acariciando su pelo. 

			En ese momento recordé vivamente al Teniente Ébano Herrero en el pasado, cuando yo ya era un soldado reconocido y Prunus me había invitado a vivir en el castillo. El Teniente había sido conocido por ser rebelde, él nunca quiso esposa, hasta que apareció ella, y muchos menos deseó hijos, hasta que tuvo la obligación de criar a la hija de su mejor amiga fallecida. 

			—Teniente, lamento interrumpir, pero supongo que vino a buscarnos para irnos ¿está abierto el portal?—pregunté con formalidad. 

			Él rompió el abrazo y me miró con renovada incertidumbre. 

			—No, Alnus prefirió esperarnos a todos, dice que en este mundo es más difícil mantener abierto un portal — 

			Asentí. 

			—Vamos entonces —dije, acto seguido comencé el recorrido. 

			Alelí 

			     Raúl suspiraba preocupado a mi lado, mirando hacia la nada. Cruz iba delante de nosotros con las manos en los bolsillos, como si un mastodonte con forma humana no lo hubiera atacado hacia menos de diez minutos. 

			Algo pesado sentí en mi pecho en ese momento y no era solo el miedo terrorífico que provocaba que temblara inconscientemente, era algo más…sentí emoción y duda pero esos no eran mis sentimientos, lo sabía, sentí la fina línea que separaba esos sentimientos de los míos y tuve la leve certeza de que eran los de Cruz “¿Pero cómo puedo saber lo que él siente? ¿Cómo fue posible que pude sentir su presencia antes de que abriera la puerta del sótano?”, al segundo de plantearme esas dudas me recordé los demás sucesos sobrenaturales de los últimos minutos. El túnel de enredaderas, el hecho de que Protea, Belladona y yo hayamos ido al mismo lugar partiendo de diferentes puntos geográficos por un mismo túnel, la aparición mágica de las armas medievales, la fuerza sobrenatural de aquel tal Mirach, la rapidez sobrehumana de Cruz…Nada tenía sentido. Todo en lo que yo había creído de a poco se resquebrajaba como vidrio trizado. 

			     Cruzamos el bosque en un profundo silencio que prácticamente se palpaba.

			      Al levantar la vista, cuando noté apenas como el cielo se esclarecía, distinguí a personas reunidas. Estaban todos, Violeta, que en realidad se llamaba Melia, Belladona refunfuñando, Loto con mirada apacible, Protea sosteniendo con fuerza las asas de su mochila y un hombre muy raro. 

			     Era extraordinariamente alto, supuse que de unos dos metros, de cabello negro y liso hasta los hombros, delgadísimo, usaba una túnica color vino con líneas dibujadas de color negro, su rostro era impasible, ni la preocupación de Ébano, la sutil emoción de Cruz, o el enojo de Belladona, o el miedo de Protea. Nada, el sujeto no mostraba nada. 

			—Llegan tarde —dijo el hombre con voz grave y ronca. Supe entonces que ese era el extraño en la librería cuando escuché a escondidas. 

			—El desagradable de Mirach llegó sin invitación —contestó Cruz uniendo sus manos detrás de la nuca. 

			— ¿Qué?—preguntó Melia mirándome preocupada, revisando con la vista que no tuviera ninguna herida. 

			—Eso no me lo dijiste —dijo Raúl acusándolo. 

			—No preguntó —se excusó Cruz. 

			—Comenzaré —dijo en cambio el sujeto. 

			      Se movió hasta quedar  enfrente de nosotros en medio de dos pinos, juntó sus manos y las comenzó a frotar, luego se las acercó a su boca y sopló en el pequeño hueco que dejó en ellas, después las fue abriendo de a poco  mientras siguió soplando delicadamente. Entonces por entre sus dedos apareció un punto de luz blanco, brillante y pequeño que fue flotando hacia delante. Dejó de soplar y la luz se ubicó en el medio de los dos árboles. Pasaron pocos segundos cuando de repente el puntito de luz blanco se expandió en menos de un  minuto y se convirtió en un espejo negro de al menos dos metros de altura cuyos límites eran los dos árboles a sus costados.

			      Protea se acercó con pasos firmes, maravillada, soltando de a poco su mochila, posó su dedo índice lentamente y provocó pequeñas olas como cuando uno toca el agua quieta, solo que el espejo era más espeso.

			— ¿Podemos entrar? —le dice al sujeto con el comienzo de una sonrisa y  brillo en los ojos.

			—Ese es el motivo por el que lo convoqué —respondió con un toque de gentileza.

			 —Alnus ¿no deberíamos cruzar primero nosotros para asegurarnos que el camino está despejado?—dijo Raúl interrumpiéndolo nervioso. 

			—Si cruzo el portal se cerrará —contestó el sujeto, que al parecer su nombre era Alnus. 

			Luego le dirigió una mirada a Loto y este asiente, Loto se colocó al lado de Protea y le ofreció la mano, ella dudó si tomarla.

			—El suelo ahí es engañoso, no te dejaré caer, te lo prometo —dijo para tranquilizarla. Noté como ella se ruborizaba cuando le tomaba la mano, acto seguido ya se adentraban al espejo. Sus cuerpos parecían ser absorbidos por el material mientras se creaban pequeñas olas a su alrededor, el mismo se moldeaba a ellos, al final las olitas fueron lo único que quedó como indicio de que estuvieron allí.

			—Bien ¿Quién sigue? —dijo Melia tratando de animar la situación que absolutamente no mejoró después de ese espectáculo— ¿Vamos, Bella?—

			Belladona abrió la boca. 

			—No, no vamos responder ninguna de tus preguntas, todavía no llegamos a terreno seguro. O entras o te arrojo, vos elegís —dijo Cruz mirándola con advertencia. Belladona tragó, nerviosa. Elevó la barbilla, orgullosa, y se posicionó frente al portal. Melia se situó a su lado y le ofreció su mano, Belladona la miró y cediendo apenas le tomó la mano con desconfianza y tristeza. Ambas cruzaron el portal. 

			—Bien, vamos —dijo Cruz entusiasmado ubicándose frente al portal. 

			Tragué, nerviosa. Tomé mis manos controlando su temblor. Me ubiqué al lado de él, inhalando profundo. Cruz ni siquiera preguntó, con apremio tomó mi mano izquierda, desanudándomelas. Lo miré a los ojos, sorprendida. Él me miró con ternura y el comienzo de una sonrisa en la comisura de su tentadora boca. Asentí levemente, adivinando su intención. 

			Y juntos cruzamos el portal. No miré hacia atrás. 

			Capítulo 4

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Casa

			Alelí 

			  Dentro era completamente oscuro, no podía diferenciar cuando era que parpadeaba, sabía que no estaba sola porque aún agarraba la mano de Cruz y escuchaba su respiración al igual que la mía, lo que hizo que me diera cuenta de que estaba muy silencioso también.

			—Cuando yo te diga “ahora”, cerrás los ojos —susurró.

			— ¿Por qué?—pregunté tratando de sonar tranquila aunque fue imposible, mi voz al igual que todo mi cuerpo estaba rígido del miedo por lo tanto al hablar me escuché temblar.

			—Soy fiel a la idea que para ver muchas veces no se necesita de la vista, más que nada cuando el objetivo es sentir. Me agrada la idea de saber que estoy en casa sin la necesidad de conocer la puerta—

			 Sonreí, creyendo que con tanta oscuridad él no podía verme.  

			 Empecé a sentir una brisa leve y fresca por mis mejillas.

			—Ahora—murmuró.

			 Y le hice caso, cerré los ojos. Inhalé profundamente el aire disfrutando la reconfortante sensación y cuando exhalé intenté encontrarle una palabra adecuada. “Casa”, “estoy en casa” pensé sin querer. 

			Del otro lado era notable la división invisible que impusieron. Protea y Belladona estaban a un lado y Melia y Loto estaban del otro en un silencio que nadie se atrevió a romper. Cruz tardó un rato en soltarme la mano y posicionarse de brazos cruzados al lado de Melia, yo me ubiqué entre él y Protea. Al cabo de unos segundos Alnus y Raúl aparecieron tras el portal, sin las manos tomadas. Apenas Alnus se unió a nosotros el portal se replegó hasta que solo quedó una línea fina y blanca hasta desaparecer. 

			— Aún tenemos un largo viaje al castillo…—comenzó Raúl. 

			— ¡Arsh! Me harté, nos han usado como valija pesada desde que ustedes aparecieron. A partir de ahora no voy a mover ni un dedo hasta que me respondan dónde mierda nos trajeron, qué son ustedes porque no creo que tengan el derecho de ser un “quién”…— 

			—Creí haber dejado en claro que no es momento de dar explicaciones, no sé si te diste cuenta pero soldados peligrosos están detrás nuestro buscando matar a más de la mitad de nosotros acá…—dijo Cruz, retando a Belladona.  

			—Ah ¿ves lo frustrante que es cuando alguien hace o dice lo que se le da la gana?—dijo Melia mirándolo acusatoriamente con las manos en la cadera. 

			—No creo que sea momento…—pidió Loto gentilmente. 

			—No, dejá que hable—le pidió Cruz levantando una mano y callándolo. 

			—Yo sabía que esto no iba a funcionar…tuvimos que habernos ido a Salta…Tierra del fuego, volver a Aeternum fue una mala idea…—se lamentó Raúl mientras Melia enumeraba con ayuda de sus dedos todos los defectos de Cruz. 

			—Cuando acordamos pasar desapercibidos, todos elegimos elementos de transporte sutiles ¿pero con qué llega el señorito? ¡Con un ferrari!—gritó Melia 

			—Teniente Ébano, si estamos en estas circunstancias es principalmente por su culpa…—dijo Alnus mirando al frente y sin expresión. 

			— ¿Mi culpa?—dijo Raúl indignadamente. 

			Protea cerró los ojos y se tapó los oídos. 

			—Melia, por favor…—siguió pidiendo Loto. 

			—Ah, no, porque eso no es todo ¿y el nombre? ¡Todos nos cambiamos el nombre! ¡Hace años que intentamos pasar desapercibidos con un nombre común como todos! ¡Pero llega el señorito y ni el apellido es diferente!— 

			— ¡Dejá de decirme así! ¿¡Qué tenés con la palabra “señorito”!? —gritó totalmente sacado, luego se calmó pero siguió exclamando— ¡Además guarda porque el tuyo y el de Loto hacen la diferencia! —se defendió Cruz elevando las manos. 

			— ¡Nos cambiamos el nombre!—

			— Eh, muchachos ¿no que el enemigo nos está pisando los talones?—pregunté intentando calmarlos también. 

			De pronto escuché un ruido. Pero con tanto escándalo y melodrama no supe distinguir si era solo un animal o si fue el susurro de una conversación. Harta de tanto griterío silbé con ayuda de mis dedos. 

			— ¿¡Se pueden callar un segundo!? No puedo escuchar—ordené. 

			Cruz reprimió una sonrisa. 

			— ¿Qué querés escuchar?—preguntó confundido. 

			Entonces todos oímos a alguien aplaudir, lentamente. Pero no éramos ninguno de nosotros. Miré sobre mi hombro, donde provenía el sonido. Un sujeto rapado, con el inicio del pelo pelirrojo y media sonrisa mientras aplaudía. De repente detrás de los árboles comenzaron a salir figuras con armaduras negras y ojos rojos. 

			Salvo uno que logré identificar entre el mar negro. De ojos grises como los míos pero con una máscara negra puesta. 

			—Nada como una pelea familiar, más fácil de separar—dijo complacido el sujeto pelirrojo. 

			Acto seguido saltó hacia mí  como un venado.

			 

			Capítulo 5

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Buenas noches, Lucecita

			Alelí 

			A mí costado una figura salió disparada al mismo tiempo y el pelirrojo cayó hacia atrás. Cruz se posicionó en frente mío esperando a que volviera a atacar. Alguien me tomó del brazo y tiró hacia atrás haciéndome caer de cola. Belladona y Protea estaban a mi lado también sentadas mirando a su alrededor con terror, Alnus también estaba pero de pie y aún con su actitud apacible incluso un poco aburrido, lo miré atónita e incrédula.  

			A nuestro alrededor comenzó la batalla. 

			Melia utilizaba sus flechas rosa pastel haciéndolas aparecer de su espalda, y cuando alguno lograba alcanzarla utilizaba su arco como espada, ocasionando casi el mismo daño como si fuera una. 

			Cruz atacaba ferozmente al pelirrojo, distrayéndose de vez cuando con algún que otro enemigo y siempre mirándome un segundo para luego poder seguir luchando. 

			Raúl, que al parecer por las conversaciones que había escuchado él también había cambiado su nombre y en realidad se llamaba Ébano, luchaba diestramente con cualquiera que se le presentaba; lo mareaba, se agachaba, atacaba…parecía un joven de nuevo. 

			Loto también luchaba con destreza, pero no fue por eso que me detuve a observar su batalla. Estaba luchando contra el único sujeto que usaba máscara. Sus ojos grises me parecieron vagamente familiares. 

			Miré pendiente cada lucha, temiendo que alguien saliera herido, impotente por no poder ayudar. 

			Cuando de pronto un grito agonizante me llamó la atención. Loto estaba tirado en el suelo, gimiendo de dolor. El sujeto de la máscara no estaba por ningún lado. Belladona gritó y sentí que me agarraban de la cintura un par de brazos. Grité, pataleé. Totalmente inútil.  

			Sentí su respiración caliente en mi oreja. 

			—Buenas noches, Lucecita —susurró. 

			Sentí mi cuerpo pesado, contra mi voluntad mis párpados se cerraron. Una imagen apareció frente a mis ojos. Frustrada, me dejé llevar. 

			Escuché pajaritos cantar y a mi estómago crujir de hambre, me moví creyendo que estaba en mi cama pero en vez de un colchón estaba la fría y húmeda tierra. Luego todo lo que ocurrió apareció lentamente en imágenes en mi cabeza: la librería, el portal, mi mano entrelazada a la de Cruz, sus ojos, cuando aquellos hombres aparecieron y cuando me desmayé. 
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